
GENTILEZA
Les prínicres vibracicnes

de las cuerdas bíen tendidas
insintraban el preludio

de un estilo nacional
crancdo entró la linda criolla,

cuyas trctizas renegridas
asombraban el pañuelo

que lucía una inicial.

E

El amable forastero,
con palabras cscojidas,

ponderó cntusieastamente”
la belleza proverbial

de las hijas de csta tierra,
cuyas bocas encendidas

tientan como los racimos
de uvas de oro de un parral.

—OoO—

Y al instante en que el ruidoso
palmuteo de las manos '

traducía el regocijo
de aquel grupo de paisanos,

seducidos por Ja letra
de la espléndida canción,

e]

arrancó ella de sus trenzas
relucientes, una rosa,

y enredándola en las cuerdas
de- la guitarra armoníosa

expresó en gallarda forma
su profunda admiración
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